La Sombra De Media Noche

Hola, soy Samuel, y yo quiero contarte una historia de terror, ¿te parece?, no soy muy bueno contándolas, así es que pedí ayuda a un amigo que seguro tú conoces muy bien, y te diré la verdad, yo no quiero darte miedo, espero que no lo logre, por que lo que vas a leer a continuación… es real, pero hazme una promesa… por favor, no te aterres.   

No tiene mucho que pasó y me di cuenta de algo que yo no sabía, y al saberlo ahora, me ha cambiado por completo mi vida. Mis padres, me habían dejado en mi casa una semana, y ellos se marcharon por asuntos de trabajo a otra ciudad, salieron fuera. Pero recibía ayuda y visita constantemente de mi vecino, Don Rubén. Este anciano se dedica a hacer limpias, contactos con los muertos y exorcismos secretos, pero no es una mala persona, mucho menos es satánico, es amable, servicial y atento.

Todo comenzó así…   

Últimamente había caído en un insomnio fatal, me despertaba de mi habitación justo cuando era media noche, las doce en punto… y cada vez que despertaba, escuchaba ruidos en la azotea, pisadas, algunas veces, voces que me llamaban por mi nombre o que reían, estaba harto de seguir así. Fue por ello que el domingo tres de mayo del 2009, Don Rubén me visitó en la mañana...

Yo estaba desayunando mi cereal, cuando tocaron a la puerta, rápidamente me dirigí a abrirla, era Don Rubén. 
-Hola chico, ¿Cómo te va? (Me Preguntó el buen anciano mientras lo dejaba pasar)

-Bien Don, desayunando mi cereal como todos los días. (Le contesté rápidamente y él comenzó a reír, se me hizo raro pero no le tomé importancia)

-Que bueno hijo, ¿Cómo haz estado? (Preguntó Don Rubén y rápidamente llegó a mi mente lo que debía decirle, mi problema de media noche)

-Don, últimamente he escuchado ruidos, pisadas y voces en la azotea, me da mucho miedo, y usted que conoce estos temas… ¿no me puede ayudar? (Le pregunté ansioso de buscar las respuestas que quería, pero a veces es mejor no preguntar demasiado)
-Sé muy bien lo que pasa Samuel, lo he notado por las noches… hay una sombra que vive aquí, en tu casa. (Respondió seriamente mientras me miraba)

-¿Una sombra?, ¿aquí?, ¿pero como? (Pregunté con más temor todavía, pues saber esta noticia, creo que cualquiera estaría temblando de miedo)

-Sí hijo, una sombra… un fantasma… de alguien, quizá haya muerto alguien cercano a ti últimamente, así suele pasar siempre. (Contestó el anciano cambiando su aspecto en la cara, se le veía un mal semblante, la preocupación y la angustia le arponaban el rostro como una mascara)

-¿Y como puedo deshacerme de él? (Pregunté rápidamente y el anciano se me quedó mirando seriamente por un rato)

-¿Deshacerte de él?, ¿Por qué?, los fantasmas no son malos, pero si no lo quieres tener cerca, solo hay un método… seguramente esta sombra de media noche, no sabe que ha muerto y ronda por tu casa sin darse cuenta, lo único que resta por hacer… es demostrarle que ya no esta vivo. (Me dijo seriamente mientras bajó su mirada)

-¿Me ayudará?, tiene que hacerlo, yo no podré solo, me daría un miedo de muerte. (Le contesté y el anciano subió de nuevo su mirada hasta mí) 

-Claro que te voy a ayudar, soy experto en el espiritismo… vendré a tu casa a media noche para buscar a la sombra. (Dijo el anciano mientras se acercó a la puerta y la abrió)

-Gracias Don, deberás, muchas gracias. (Le dije antes de que se fuera, y con una sonrisa en el rostro, se marchó de la casa)

Así, fue como me dirigí a mi habitación, y ahí me quedé, esperando a que llegase esa hora, estaba algo nervioso, pues jamás había tenido contacto con un espectro, y ahora sería el día en que le daría la luz a esa alma en pena. Me puse a realizar una limpieza rápida a mi habitación, entre otras cosas, pero lo interesante es que no sentí el tiempo encima, todo pasó y perdí la noción del tiempo, ya casi faltaban unos minutos para ser media noche y por supuesto, no tenía sueño, mi insomnio repentino me atacó de nuevo. Entonces, cuando mi reloj de pared marcó las once 55 de la noche, tocaron la puerta, yo aproveche el tiempo cambiándome también, así es que bajé inmediatamente a abrir la puerta, y como lo esperaba, era Don Rubén, quien estaba vestido con un gran saco gris y un sombrero negro.
-Buenas noches Don, pasé, hace frío allá afuera. (Le dije rápidamente y el anciano entró)
-Por supuesto que hace frío, hoy será una helada noche. (Me contestó seriamente)

-Bueno Don, no tardan en escucharse cosas extrañas, vamos a la azotea. (Le dije mientras me dirigí a las escaleras y comencé a subirlas, atrás de mí iba el anciano)

Al subir las escaleras nos dirigimos hasta la puerta que daba la azotea, no estaba muy lejos de donde se encontraba mí habitación. Entonces abrí esa puerta… 
-Dios mío. (Dijo el anciano con un tono de sorpresa y susto)

-¿Qué sucede? (Le pregunté rápidamente al escucharlo)

-Sentí un escalofrío tremendo. (Me contestó de inmediato, ambos entramos a la azotea, el viento corría como de costumbre)

A una esquina, había una especie de bodega…

-¿Dónde podremos ver a ese fantasma? (Pregunté de inmediato sintiéndome algo nervioso y temeroso)

-¿Ver?, no es necesario ver a un fantasma para confirmar de su existencia, o para liberarlo. (Contestó el anciano sacando de uno de sus bolsillos, tres veladoras blancas)
-¿Qué hará? (Pregunté con el fin de saberlo, todo me tenía intrigado)

-Una sesión espiritista por supuesto. (Contestó de inmediato, sentándose en el suelo, yo extrañado… también lo hice)
Don Rubén sacó de otro bolsillo, unos fósforos y de una en una, empezó a encenderlas. 

-Samuel, debo pedirte que… pase lo que pase, mantente quieto y no hagas fuerza alguna. (Me dijo seriamente, lo que me provocó un miedo que jamás había sentido en mi vida, quizá… un miedo que siempre sentiré a partir de hoy)

Don Rubén colocó las velas en fila y frente a mí, simulando ser una barrera que se dividía entre Don Rubén y yo… ¿Qué es lo que haría ese anciano?
-Ahora hijo, toma mis manos. (Me dijo mientras extendía las suyas por encima de las veladoras, yo lentamente por el miedo, también lo hice)

Extendí mis manos, y tomé las del anciano, entonces, comencé a sentirme helado, no sé por que fue… o al menos, no lo sabía en ese momento.

-Cierra tus ojos Samuel. (Me dijo Don Rubén mientras él los cerraba, y yo rápidamente también los cerré)

-¿Qué va a hacer? (Pregunté de inmediato, pues no sabía que pasaría, cerrado los ojos, parecía que el miedo crecía más… descubrí que no todos se sienten a salvo con los ojos cerrados)

-Yo repetiré unas cuantas cosas, terminaremos muy pronto, quizá no me vuelvas a ver de nuevo, pero pase lo que pase, no abras los ojos, eso es lo importante, por favor. (Y cuando terminó de decirme esas palabras, mi corazón latió más rápido, y tragando saliva cerré mis ojos lo más fuerte que pude… estaba muerto de miedo)
-No los abriré. (Le contesté rápidamente y prosiguió)
-Hay aquí un alma en pena… que vaga en estos rumbos sin darse cuenta… de que ya no pertenece en este lugar… revelaré su luz para que se pueda marchar… es momento a otro plano mirar, crúzalo… ¡crúzalo ya! (Gritó el anciano mientras comenzó a temblarles las manos, y ese temblor espantosamente se pasó a mi cuerpo, todo se movía, todo, fue una sensación muy rara)

Entonces el anciano volvió a repetir la oración, y el temblor lo sentí más fuerte, yo no aguantaba esa sensación, el temor crecía… 
-¡Pare! (Le grité para que dejara de repetirla pero el no se detuvo)
Y la tercera vez que repitió esa oración, el temblor fue insoportable, que se pasó directamente al suelo, pues toda la casa comenzaba a moverse como un terremoto y por si fuera poco, acompañado de todo eso, una helada sensación recorrió todo mi cuerpo también. Y no lo pude soportar más.

Abrí los ojos y comencé a notar cosas extrañas y espeluznantes, la casa comenzaba a moverse como si fuera hecha de papel, la pintura se caía, volviéndose fea, llena de polvo, sucia y abandonada, como también se mostraban algunas marcas en la pared de vandalismo con figuras y frases obscenas hachas por aerosoles. 
Las ventanas se quebraban, lanzando los cristales al suelo, no muy cerca de donde estábamos nosotros, todo el aspecto de la casa cambió en un santiamén… yo no sabía que pasaba, todo parecía tan viejo… y hablando de viejo, regresé mi mirada hasta el anciano y lo observé asfixiándose. 
El temor me invadió más todavía, que lo solté rápidamente, y él se tocaba el cuello, algo lo estaba estrangulando y yo no lo podía ver… 

-Cie… cie… cierra los ojos… Samuel… (Apenas y podía decirme el anciano todo eso, sus ojos se ponían rojos por causa de la asfixia… y yo cerré mis ojos de inmediato, estaba muerto de miedo) 

Y de pronto, todo se calmó, al abrir mis ojos, pude observar mi mano, en el cuello de Don Rubén…

-¡No puede ser! (Grité sorprendido y asustado a la vez)

Al parecer yo había asesinado al anciano, ¿yo?, no lo creía, yo vi como él se asfixiaba solo… pero, me di cuenta de algo. 

Solté el cuello del cuerpo muerto de Don Rubén y me paré enseguida, comenzando a retroceder de espaldas, sin dejar de mirarlo… aún no lo creía. 

Cuando de pronto choqué con alguien, yo me volteé para verlo mejor, y fue increíble mirarlo, era Don Rubén, o al menos el espectro de él, pues yo regresé mí mirada atrás y ahí seguía su cuerpo muerto. 

-Don Rubén… usted es… ¿un fantasma? (Le pregunté con temor volteándome nuevamente y mirándolo a los ojos)

-No Samuel, no soy… somos unos fantasmas… (Entonces, al escuchar esas palabras, recordé el momento de mi muerte y saliendo del baño me resbalé en el piso, golpeándome la cabeza para así morir instantáneamente, era como si me hubiesen lavado la mente y me transportaran en la actualidad) 

Entonces el anciano Rubén, caminó hasta su cuerpo, y mirándolo fijamente desapareció… yo entré a la casa abandonada, mi propia casa, que al parecer tenía muchos años vieja, sucia y sin nadie adentro, no me di cuenta de la realidad, jamás me di cuenta. 

Todo el tiempo estuve vagando por recuerdos pasados, ya me parecía extraño que el insomnio apareciera, pues Don Rubén era el único que me podía ver, y  solo me quería ayudar, sabía que era momento de ayudarme a cruzar el más allá… mi miedo provocó que él muriera también, convirtiéndose en un espectro que vagaría en el mundo, por toda la eternidad… hasta el juicio final.

Con esto comprendí tres cosas importantes, una es que los fantasmas también tienen temor como los humanos y pueden vagar en el mundo sin recordar su muerte, como si nada. La segunda cosa es que, no son malvados, solo quieren ayuda, pues hasta ellos poseen problemas también y muy pocos humanos saben darla, solo queremos cruzar al descanso eterno, solo eso. Y la tercera cosa, más importante de todas… sí había un fantasma en esta casa, la sombra de media noche… era yo… 
Aprendí muchas cosas ese día, pues ahora vago en estos rumbos terrenales por ayuda, por comprensión, sé que estoy muerto, pero todos me temen, quiero descansar pero me será imposible, maté sin querer a la única persona capas de ayudarme, y tú también puedes comprender muchas cosas, al menos yo, no quiero lastimar a nadie, aún eres humano… si esta noche aparezco en la puerta de tu baño… es por que quiero tu ayuda… ¿me la darías?... yo espero que sí… 
“No tengas miedo de otorgar ayuda a un espectro, solo quieren… el descanso eterno”
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